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Mujer, ama de casa y 
política, era una combina
ción que se antojaba impo
sible en los anales de la 
historia. Una “ mezcla ex
plosiva" que parecía des
tinada a fracasar siempre. 
Las declaraciones de dere
chos humanos, la igualdad 
entre ambos sexos y hasta 
las reivindicaciones que 
pregonaron en su tiempo 
las primeras organizacio
nes feministas, han hecho 
posible semejante "aten
tado contra la dignidad 
humana", como de tal era 
tachado antiguamente. Es
tas cinco mujeres son cla
ra muestra de la igualdad 
que ha logrado su colecti
vo respecto al de los hom
bres. La Thatcher, por po
ner un ejemplo, es consi
derada ya la mujer más 
poderosa del mimdo des
pués de los líderes ameri
cano y ruso. Con Violeta, 
la última en Uegar, se pro
duce también la toma de 
"La Prensa" al poder. Eso 
sí, todas deben su intro
ducción en este mundillo a 
algún hombre, bien el ma
rido o el propio padre, y 
todas reconocen la impor
tancia que éstos han teni
do y siguen teniendo en la 
mayoría de sus actuacio
nes. Detalle también ca
racterístico de la vida de 
estas mujeres es el buen 
acomodo social en el que 
vivieron los primeros años 
de su existencia, ya que 
sólo la primera dama in
glesa tuvo una infancia 
ciertamente complicada, 
lo que también indica que 
el no ser rico de pequeño, 
monetariamente hablan
do, tampoco es óbice para 
poder llegar lejos en el 
mundo de la política. Todo 
lo pueden conseguir, nada 
se les puede escapar, y es 
que, como tradicionalmen
te se suele decir, "lo que 
no alcance una mujer...".

B en az ir  B hu tto

Desde que en 1977 el 
general Zía Ul-Haq derro
case y, posteriormente, 
matase a su padre, Bena
zir Bhutto simultaneó la li
bertad de cualquier ser 
humano con las estancias 
en la cárcel. Nacida en Ka- 
rachi, el 21 de junio de 
1953, de su progenitor fue 
de quien aprendió los se
cretos de la política, y 
quien le pudo facilitar sus 
estudios en las universida
des de Oxford y Harvard,
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Chamorro, la última en formar parte de la baraja, la 
política mundial ya cuenta con un "repóker" de mu
jeres con las que combatir el predominio del hombre 
en dicha partida, destrozando de paso el viejo tópico 
de la palabra "político" como la única de válida apli
cación a las personas que trabajan en el mismo. Bena
zir Bhutto, Corazón Aquino, Margaret Thatcher y Gro

donde se graduó y se espe
cializó en política, filoso
fía y economía, además de 
estudiar por su cuenta his
toria. La forma que eUa 
decidió pagar a su padre 
tantos esfuerzos fue la de 
continuar, a la muerte de 
éste, la obra que él había 
comenzado.

Refugiada en Grsm Bre
taña, ante tanta persecu
ción contra su persona en 
Pakistán, volvió a su tie
rra en 1985 para dar se
pultura a su hermano 
Shaw anaz, que había 
muerto en misteriosas cir- 
cunsttmcias, lo que la va
lió un nuevo arresto domi
ciliario durante 66 días. 
Esa sería la última vez en 
la que no gozara de liber
tad. ExUiada de nuevo en 
abril de 1966, y tras la de
saparición en accidente de 
aviación de Zía Ul-Haq, el 
hombre que había regido 
los destinos pakistaníes en 
los últimos once años, Be
nazir sería recibida en el 
aeropuerto de Labore, por 
unas 300.000 personas, al 
grito de "Benazir presi
denta". El 16 de noviem
bre de 1988, "Pinkie", co
mo la llamaban en Har
vard por el tono de su ros
tro, se convertiría en la 
primera mujer que llegaba 
a la presidencia del Go
bierno de un país musul
mán. Siguiendo en todos 
sus pasos la tradición del 
Islam, aceptó casarse en 
una boda areglada con 
Asif Zardari, un rico aris
tócrata que, como los ma
ridos modernos, ha apoya
do la visión política de su 
mujer.

Corazón  A q u in o

Corazón Aquino es la 
otra cara de la moneda. 
En ningún instante su vida 
se dirigió a tomar cartas 
en el asunto de la política. 
Nacida en 1933, Cory sólo 
pretendía en la vida ser fe
liz y hacer que lo fuera su

M arga re t
Thatcher

La "dama de hierro” , 
como se la conoce en todo 
el mundo, es el ejemplo de 
cómo llegar una persona 
de la nada al todo, y de có
mo la popularidad y el 
crearse amigos no es ma
terial imprescindible para 
hacerse con un sitio en la 
vida.

Harlem completan im quinteto en el que se mezcla la 
juventud con la madurez, el romanticismo con la rea
lidad, la extravagancia con la sencillez, y el afán de 
protagonismo con las ganas de trabajar en el más ab
soluto de los secretos. Aparte, otras como la propia 
reina Isabel II de los ingleses, la presidente islandesa 
Vigdis Finnbogadottir, o la reina Beatriz de Holanda, 
rigen también los destinos de otros tantos países.

famüia, hecho por el que 
se casó cuando contciba 
con ttin sólo con 21 años.

Su marido, un periodis
ta convertido en goberna
dor y senador, sí parecía 
destinado a los más altos 
cargos, pero eUa se con
formaba con ser la mujer 
de un político. La muerte 
de Benigno Aquino, el 21 
de agosto de 1983, fue la 
que la catapultó al primer 
plano de la actualidad, 
con virtiéndola en todo un 
símbolo nacional de la lu
cha contra la dictadura. 
En apenas unas sememas, 
tras el trágico suceso, se 
reunieron más de un mi
llón de firmas pidiéndola 
que fuera candidata a la 
presidencia de Filipinas. 
Ese hecho iba a ser defini
tivo para que se decidiera 
a aceptar el reto. De ser 
una tranquila ama de ca
sa, madre de cuatro hijas 
y un hijo, se convertía en 
la principal líder de la 
oposición política de aquel 
país. En febrero del 86 era 
elegida presidenta del 
mismo, derrocando a Fer- 
dinad Marcos al frente de 
la jefatura de Gobierno. 
La piedad de la que hace 
gala, en xma nación con 
gran influencia religiosa, 
la ha llevado, "con la ayu
da de Dios", como siem
pre pregona ella, a hacer
se fuerte y a no temer na
da. Filipinas ha visto con 
ello cómo, por primera vez 
en su historia, sus desti
nos están regidos por una 
agradable eibuelita.

Margaret Thatcher, des
de que naciera en Grant- 
ham, condado de Lincons- 
hire, el 13 de octubre de 
1925, tuvo que luchar 
contra los elementos, en 
forma de poco nivel eco
nómico fEunüiar, y contra 
su propia forma de ser, 
que la hacía merecer muy 
poco aprecio por parte del 
resto de sus conocidos. 
Curiosamente, su padre, 
im modesto mantequero, 
fue el primer punto de 
apoyo de las creencias po
líticas de Margaret, al ser 
elegido concejal de su mu
nicipio en las listas con
servadoras y comenzamdo 
una campaña para refor
mar las costumbres de la 
localidad. Su vida se redu
jo en su infancia a ayudar 
a su padre en la mante
quería, a asistir al colegio 
y a frecuentar el templo 
metodista.

En 1943 llegó a Oxford, 
consiguiendo una plaza en 
el Somerville College, un 
centro que sólo admite 
mujeres y cuenta con una 
gran tradición liberal. Por 
dicho colegio pasaron In- 
dira Gandhi y cinco parla
mentarias británicas, to
das de izquierdas menos 
ella. AcEibada la universi
dad, consiguió en 1948 
una plaza en el departa
mento de control de ceJ í - 
dad de una empresa públi
ca que fabricaba plásticos 
especiales para prótesis 
en Mannintree, pasando 
luego al departamento de 
calidad de J. Lyons, una 
empresa de helados y dul
ces. En 1950, con seme
jante bagaje, la Asociación 
Conservadora de Kent le 
nombró candidata del par
tido para disputar en 1950 
el escaño de Dartfrd, un 
feudo laborista donde se
ría derrotada por 25.000 
votos, fracasando también 
un año más tarde. En 
1951 se casó con Denis 
Thatcher, que disfrutaba 
de una acomodada posi

ción, y un Etño después tu
vo gemelos, dicen que pa
ra ahorrarse los gastos de 
hospitalización que ha
brían supuesto dos partos 
por separado. A finales de 
los 50 obtuvo una candi
datura para un escaño que 
estaba ganado de antema
no, Fichley North, el cual 
ha ido renovando desde 
entonces, hasta que en 
1979 sería nombrada pri
mera ministra, cargo en el 
que ha batido todos los ré
cords de permanencia. 
Con todo conseguido, 
Margaret Thatcher sigue 
afirmando en todos los 
círculos que, a pesar de lo 
que digan los demás sobre 
la poca relevancia que tie
ne, debe todo lo que tiene 
a su marido.

G ro  H a rle m

Con un nombre que pa
rece incitar al aplauso a 
cierto grupo beiloncestísti- 
co americano, Gro Harlem 
Brundtland se convirtió en 
1981 en la primera jefe de 
Gobierno de la historia de 
Noruega.

De infancia sencilla, dis
tendida y en la que nada la 
faltó, la actividad política 
la llegó a Gro tEimbién con 
el matrimonio. Arne Olav 
Brundtland, su marido, 
era uno de los miembros 
más activos del Partido 
Conservador, influyó deci- 
sivEunente en sus posterio
res pensamientos políti
cos, que la convertirían en 
una declarada socialdemó- 
crata. En su llegada al po
der quizás haya influido 
además el hecho de ser 
Noruega un país vanguar
dista en la lucha por la 
igualdad de la mujer, con 
una cuota de participación 
del 40 por ciento, con la 
que no se conforma a que
darse. A pesar de todos 
sus logros políticos, Gro 
Harlem siempre ha confe
sado, en todas las entre
vistas que se la han reali

zado sobre este tema, que 
los mejores momentos de 
sus cincuenta años de vida 
siguen siendo el haber te
nido hijos y haber creado 
una familia.

V io leta  C ham orro

Aunque todavía no ha 
jurado su cargo, su llega
da a la presidencia de su 
país ha supuesto otra nue
va sorpresa en el mundillo 
de la política, casi al mis
mo nivel que en su día  ̂
produjeron las proclama
ciones de sus otras cinco 
anteriores "comptifteras".

Violeta nació hace 60 
años, el 29 de octubre de 
1929, en Rivas, una locali
dad situada al Sur de Ni
caragua, cerca de la fron
tera costarricense. Educa
da en el seno de una fami
lia acomodada, ella no 
precisaba de nada para 
ser feliz, pero desde que 
conoció a Pedro Joaquín 
Chamorro, un joven, de 
buena familia como ella, 
que dirigía ataques a la 
dictadura somocista desde 
su periódico "La Prensa” , 
su vida cambió radical
mente. Casada en 1951, 
tuvo cuatro hijos con Cha
morro, dos de cada sexo y 
que iban a tener muy dis
tintos comportamientos ^ 
en relación a las posterio
res facetas realizadas por 
su madre, por cuanto los 
dos más jóvenes iban a 
permanecer fieles al Fren
te Sandinista. La lucha 
por la libertad, que se con
virtió en el gran ideal fa
miliar, le cost la vida a su 
marido, y ella desde aque
lla trágica fecha en 1978 
comenzó a significarse 
más en la lucha contra la 
dictadura somocista, has
ta el momento en que en
tró a formar parte de la 
primera Junta de Gobier
no de Reconstrucción Na
cional, cuya labor no la 
convenció, optando por 
convertirse en su princi- 
pEd opositora desde "La 
Prensa” , el periódico en el 
que ejercía de editora y 
que dirigía su hija. La coa
lición UNO (Unión Nacio
nal Opositora), que en la 
oposición agrupaba a ca
torce partidos, la nombró 
su candidata a la presi
dencia, en septiembre del 
pasado año, y eUa, que cu
riosamente no pertenece a 
ningún partido, se conver
tía desde anteayer en la 
nueva presidenta nicara
güense.


